
Lecturas del Domingo de Pentecostés

Domingo, 28 de mayo de 2023

Primera lectura

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (2,1-11):

AL cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, 

se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, y llenó 

toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como 

llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de

Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía 

manifestarse.

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo 

el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada 

uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo:

«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno de 

nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, 

elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia 

y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos 

forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los 

oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia lengua».

Salmo

Sal 103,1ab.24ac.29bc-30.31.34

R/. Envía tu Espíritu, Señor,

y repuebla la faz de la tierra

Bendice, alma mía, al Señor:

¡Dios mío, qué grande eres!

Cuántas son tus obras, Señor;

la tierra está llena de tus criaturas. R/.

Les retiras el aliento, y expiran

y vuelven a ser polvo;

envías tu espíritu, y los creas,

y repueblas la faz de la tierra. R/.

Gloria a Dios para siempre,



goce el Señor con sus obras;

que le sea agradable mi poema,

y yo me alegraré con el Señor. R/.

Segunda lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (12,3b-7.12-13):

Hermanos:

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo.

Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero 

un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en 

todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien común.

Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del 

cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 

mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.

Secuencia

Ven, Espíritu divino,

manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre;

don, en tus dones espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,

divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre,

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas,



infunde calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,

según la fe de tus siervos;

por tu bondad y tu gracia,

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno.

Evangelio

Lectura del santo evangelio según san Juan (20,19-23):

Al  anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, 

con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y

les dijo:

«Paz a vosotros».

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría

al ver al Señor. Jesús repitió:

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo».

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a

quienes se los retengáis, les quedan retenidos».

Comentario a las lecturas.

En Pentecostés celebramos el nacimiento de una Iglesia que no se está quieta,

ni  a  la  defensiva,  ni  siquiera  protegida,  sino  que  es CAMINANTE,  QUE

SALE al  encuentro  de  las  gentes.  El  Espíritu  siempre  zarandea  y  nos

desequilibra: "¿Qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?" 

Jesucristo, el hombre sobre el que había reposado el Espíritu en el día de su

bautismo, había «SALIDO» del Padre, para cumplir una tarea. Y por eso mismo

encarga a  sus  discípulos:  "COMO  EL  PADRE  ME  ENVIÓ,  YO  OS

ENVÍO". Su Espíritu nos quiere fuera, en medio de los hombres, con ellos. 

La Iglesia recibió,  como primer regalo, EL FUEGO.  Jesús había anunciado

que venía a traer fuego a la tierra, y que estaba deseando que ardiese.



Los apóstoles recibieron unas llamaradas que les prendieron el corazón. Ya

sabemos que el fuego purifica, libera de escorias, quema desde las raíces el

orgullo, la vanidad, los adornos.  No dice Lucas que los apóstoles se llenaran la

cabeza de ideas,  discursos,  ritos,  o  mensajes.  Lo  que les  pasa es  que se

convierten  en  apasionados,  y  como  el  fuego,  peligrosos,  incontrolables,

imprevisibles, ardientes (arden en caridad). 

La Iglesia, tan pronto como recibe el soplido del Espíritu, y se deja encender

por el Fuego, tiene una PALABRA QUE DECIR y que todos pueden entender. 

Uno  de  los  frutos  del  Espíritu  es  saber  captar  el  lenguaje  del  otro,  saber

escucharle, comprenderle, y desde ahí, hacernos entender. Así puede decirle a

cada hombre lo que necesita y debe escuchar. Consiente que cada persona

sea  como es,  sin  intentar  hacerla  en  serie,  etiquetarla,  pasarla  por  el  aro,

cambiarle las ideas, o provocar sentimientos de culpa... 

El lenguaje de la Iglesia animado por el Espíritu es el que habla al corazón del

hombre. Un lenguaje universal, que todos entienden, porque todos entienden

del amor, de la vida, de la reconciliación, de la fraternidad... "¿Cómo es que

cada  uno  de  nosotros  los  oímos  hablar  en  nuestra  lengua

nativa?".  

Las cenizas que nos impusieron al comienzo de la Cuaresma nos recordaban a

qué nos reducimos cuando el Fuego se apaga. Y el Fuego de la Vigilia Pascual

subrayaba que a Jesús ha presentado como la Luz, la Lámpara, la Sal que

quema, el Camino que andar. Después de celebrar estos 50 días de Pascua

debiéramos  haber  quedado  todos  un  poco  más  abrasados,  ardientes,  y

encendidos, habernos movido. Ya sabéis que el fuego tiende a propagarse, a

contagiarse, a crecer.

Así que hoy es un día estupendo para revisar nuestra fe: si  vamos guiados por el
Viento. Si andamos quemando y encendiendo corazones. Si tenemos palabras que
hablen al corazón de los hombres, o nos hemos apuntado a calentar los oídos y las
cabezas de los hombres con mucha palabrería... callándonos lo principal y olvidando
los  hechos,  los  actos. 

Hermano  Templario:  Estaría  bien  que  repases  y  ores  con  la  secuencia  de
Pentecostés... para que recuerdes (pases por el corazón) cuál es la acción del Espíritu
en nosotros,  en ti  mismo.  Y pidamos por los que han salido elegidos en nuestras
ciudades, pueblos y comunidades, para que trabajen por la convivencia, el progreso y
el bienestar, especialmente de los más necesitados.
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 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:



"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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